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INFORMACIÓN TEATRAL 

e Los buenos DlO:&O!J», 

Esta tarde se ha celebrado en Apolo el ensayo gene­
ral del sainete Los buenos mozos, que mañana se esile­
na, original, el Hbro de los Sres. López ilva y Fer­
nández Shaw, música del in igne maestro Chapí. 

La impresión que la obra ha producido á cuantas 
per!Onas han escuchado el ensayo general ha sido 
excelente1 y puede asegurarse que será uno de los 
grandes exitos de la temporada. 

El libro tiene muchísima gracia, y los personajes 
que en la acción intervienen están arrancados del na­
tural. 

La falta absoluta de tiem?O y dG espacio me obliga 
á sel' btéve, por lo que me limitaré á dar una reseña 
somera de Los buenos mozos. 

Consta la obra de cinco cuadros. El primero pa~a 
en el merendero conocido por La Set:itlli1ia, situado 
en la Fuente del Derro. Para este cuadro ha pintado 
una preciosa decoración el escenógrafo St·. Fernández. 

El cuadro segundo es la puerta rle un taller de plan­
chadora en la llalle del Calvario; el tercero el meren­
dero de Lázaro; el cuarto es un cuadro de paso, y el 
último •• na calle de noche. 

Los principales ~rsonajes son: darmela (seii01·ita 
Pretel, Paco Arias (Sr. Ferm\ndez), El .Milano (señor 
Soler), y Pico ele oro (Sr. Carreras). 

La partitura tiene varios números de música pre­
ciosos, entre ellos el primero, que es una polka, que 
toca un piano do manubrio, combinado con la or­
questa. Hay también un intermedio musical, con que 
principia el cuadro quinto, que es un prodigio de fres­
cura é instrumentación. 

EL número mejor de la obra, y quidg de los más 
hermosos que ha compuesto el maestro Chapí, es el 
dúo final entre Carmela y Paco Arias. 

Sentimiento, pasión, dulzura, todo cuanto los perso­
najes sienten y expresan, describe la orquesta con me­
lodías encantadoras y con acentos de pasión que pare­
cen arrancados del alma. 

Al terminar este número los aplausos y los bravos 
resonaron con estrépito en el teatro, siendo el maes­
tro Cbapí ovacionado, como lo será, de fljo1 maiattá 
por el público. 

Anselmo Fernández esJá admirable en su papel de 
chal&n, gaapo y valiente, y muy bien Carreras, 8oler, 
Carrión y Ontiveros. 

La Pretel alcanzará un triunfo legitimo porque ha 
estudiado con cariño el papel, identificándose con el 
personaje que representa. 

De antemano doy la enhorabuena más cordial~! au­
tores y actores. 

~DUARDO MONTESINOS. 
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LOS ESTRENOS 

APOLtl 
Los buenos mozo1. 

Los iniciados en l~s secretos de telón aden­
tro aEegaraba.n antes del estreao lie Los bue· 
nos moz•s t¡Ue esta obra era Don .Tuan.1'ene· 
ri• ea eaalo mo!lerno, y no pu~de negarse 
que aus a atores hati utilizado esta vez, en aa 

d&acia, los elementos que eenstítuyen el ti· 
Po preae11tado cien Teces en esoena perlo.¡ 
corruptores de la. inmortal ereacióa de Tir· 
10, y ea el eua.iro primero, no ya aólo ele· 
)n"ntoD eseacia.les, sino detalles de aeeión se· 
mejantes i los empleadgs primerg por Dnmu 
y después per Zerrllla. 

Esto último me excusa, en cierto mode, do 
demostrar que no es ceasurable el qllt ee 
aeuda una. Yez m~s U. las faentes doJIIde tan• 
tos autores han acudido antes, y mucho me· 
nos si existe el laudable propósito de amol· 
dar un tipo, que ea de todoa los tiempos y de 
raza. muy espafiela., á las eendícionee de la 
vida moderna, dentre de una esfera social 
detarminada. 

No ea, paes, á mi juiciGt, el asunto el cul· 
pable do ~ue 1a. ebra estrenada aD.ocho en 
Apo1, no fuese del arrade del públieo. Eatt 
.,16 que el sainete, eomedia lírica, 6 lo que 
sea Lo• bueno$ moeos, era mala eomQ obra de 
arte pQr le que ataJle al meu:Diemo de Js ae· 
•!ón, la nr?•imilitud de personajes y sitaa­
ctonaa y el mterés del argumente; lo Tió el 
pdltlico ell.al:ldo ya se llabia tragftdo dos eua· 
dros, de l•s cinca en QU8 está diTidida la. 
obra y, con ellos, la. eaoena. de la. apuesta, 
q•e •• la que reveló & los pf'1'8picaces que 
Los buenos mo•os ao pareeia. al Tenu1•io. 

PQr lo demAs, el a11u.uto puede e•ndenaar· 
Fle en Jos siguientes versos, qua pudiera. ha­
ber m,e.fido el senor l•'ernánéfez en la escena 
qae tiene con la t-araeteríatica en el último 
cuadro: 

•Empezó ¡u1r nna. apuesta; 
siguió ·por un devaneo; 
en¡reudró, luego, uu deseo 
y hoy me abra1:1a el coraz.ln.• 

El diálogo de Los bueno• mo%o.9, aparta al· 
gun&s frases de mal gusto (á lu que el se· 
ftor López Silva se muestra tan aCiciooa.do 
r.emo n Nla.aorador á inspirarse en obras 
!nmertales para planear sus sainetes), el diA· 
logo, repito, es lo mojor q"tte iene la obra, 
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ospeeia.hnente en las escenas en verso, qfle 
soqla.s más. -

Para esta equivocación de los aplaudidos 
&utores de Lt:~ ?'ec?ltosa hrl. escrito el s .flor 
Chapí una partitura qu.e es un primor de ari· 
ginalidad, inspiración y graeia. Casi siem· 
pre acierta. el primero de nuestros compo­
sitores contemporáneos; perQ al\&ehe cual· 
quier met\ia,ne inteligente debió de Jl.otar que 
el maestro ha traba,ju.do con singular carifto 
en el adorno musical de Les buenos mezo1; 
el nreludie, que termina sin ~u• se entere el 
públic0, el terceto, el ucturno (éste bastaria 
para acreditar á un compositor) y el dúo, 
son modelo, en su génereJ, de percepción ar· 
tistiea., sentimiento y faetura. 

F!t senor Chapí no quiso repetir ningtln nú· 
mero ni agradeció los aplausos, ni por eer· 
tesía siquiera volvió la cabeza. para saludar 
al público, que le tributalta una ovación, Sen· 
tia ya. ala·nda en el alma Gil& espina que 
tanto duele A loa autorea qae asisten al ft•a­
ca.so d, 1u obra; veía. hudirse en un me· 
mento todas las espCllranzas na.~idas durante 
una. labor roalinda. een entuaiaamo, y ... en 
fin¡ el temJ!leramento no SG dgmina fá.eil· 
tiientb. 

En la interpretación ss di!ltinguió Anselmo 
FernAndez, y en el dúo con éste la seilorita. 
Pretel. Esta apreeiable artista no esiuvo on 
Jo demás tan acertada eomo etras Tece•. 

El selior Carreras hizG reir bastante en la 
primera mitad d" la obra; después, 1111 ge­
nuflel'ionell1 balancee• do cómic• dislooa- , 
do no produJeron el efecto d costumbre. El 
aeflor Sohtr, mAs que un buen mu.ew, psrecia 
un escribano rural, de luto. ¡Jesús, q-ué cosa ' 
más fúuhrel Loaiemá.s a.ctoree tuvi~roJl que 
hacer embolados. · 

Ang11fo EL MALO. 

Teatro de ./lpolo 
LOS BUENOS MOZOS 8 · -;-¡-. 

ele los Sres. Lópe; s~~~e e tnco. en P1'0sa Y verso, letra 
maestro Chapi. Y Fernancle;: Sha1u, m!Ísica del 

Don Juan Tenorio no sól 1 bajado á las caballas· tamb~é 1at.1bidf o á los palacios y 
bernas y merendero~ e n rJu~ a Y gnUea en ta­
res López Silva y Fer'nánod~Ps~ndiondolo así. los seña­
roe legendario do desbravador ~w han vosttdo al he­
han presentado en el teatro d e caballos, Y nos le 
vera, y redimido al cabo por e1Apolo, gallardo y cala­
planchadora sensible. e amm: ardiente de una 

En el sainete de los dos distina . . 
tantos triunfos han aLcanzado . ofdos escntores, que 
el elemento patético y ha~ta ~un os, ~ntra por mucho 
trágico. Sin duda por esto el p~fcaswno~ apunta lo 
to se va cansando un pocÓ de 1 Ico, .que por lo vis­
raro, se mostJ·ó anoche severo ;sh «srmetcs para 11o­
m con autores á quienes tantas v!s a 1

1
m poco hes­

con entusiasmo. ces la aplaudido 
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El maestro Chapí ha escrito para. Los buenos m." 
tres ó cuatro números muy lindos, y Amaho 

F:rnández ha pintado cuatro decoraciones de mucho 

ef~!oia ejecución hubo de todo. La Srta. _Pr~tel tcant~ 
con mucho brío y dijo s11 papel con romantsa 

0
ernc. 

ra unas veces y con trágica fiereza otras. El . !· arre­
ras obtuvo aplaue:o3 en un mutis, al que dlo muc~o 
relieve acci~nando con los pies, Y el Sr. Soler Ase trl·aJOo 

. d 0 · 08 que partía los corazones. nse m 
~~J::f~ez ~e ~lizo aplaudir en una larga relación en 
romance y cantando con la Srta. Pretel.-Z. 

Teatro de Apolo 
LOS BUENOS MOZOS 

... y -.olvieroo, DO IH obscuras rolondrfau, 
porque éstas revolotean todu lu aoebes i lo liir-­
gQ y á lo a1.1cbo de las callea principales de lla.,. 
drid, sino los eh u los trágieo-cómico·ltntimen­
tales. 

Pero esta nz na traen ropaje de tolfoa: bu 
obtenido un ascenso en su caterorít. 

El público no tuyo por coneaiente au&orfur 
la mllamór{osi• y el aainete, ó lo que tea, de lN 
Sres. López Silva y lt'ernáodez Sbaw, con múlfea 
de C~apí, rodó por tierra como, ae¡ún euentu 
las cróaicas, rollara en otro tiempo el contlt u 
Be na vente. 

¿Es mala ó impeuablt la obra estrenada anodlt 
con el título de L01 temws mo.z"' ea elteatre 411 

, Apolo't 
Les diré á ustedes ••• 
Si loa aatores se equlvocaroa al intentar, pila 

lu próximas ficataJ de Navidad~ una versl~ D 
va de aquella célebre eoto · ~ ti&ulada ~ .. 
vence el amor ó Julieto de le PlcMAa; si Cbapí de• 
rrochó su Inspiración muaicallo¡rando aplausos 
que conjuraron la tempestad en variu oeui~84; 
si el pi •1tor Amalio exhibió, entre otros, una mar· 
nHica decoración que representa )l)s renombra· 
dos Viveros: si los actores, y muy especialmente 
Matdde Pr~o~tel y Carreras, trabajaron con te 1 
acierto •.. y á pesar de todo el éxito no corr~a .. 

1 dió á las e.ip~auzas y au¡u:-ios preliminarea, po­
drá deducirse en conclusión, que es preciao·pfeJ.· 
cindir de la chulería andante, que oo pasa auo 
cuando tengt padrinos de tanta au,oridad y re­
nombre como lo soo los distin¡uidos y eximios 
autores de Los bueta01 tno.:os. 

Digamos, pues, como en el acto tereere de 
Traviata: «Piu larfli la ri1ñtaeita.» 

Mi&s-Teriou. 
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TBATRO DB !POLO . 

Los cartele1 que an11nciaban para ano­
che el estreno de Lo• bueno• mo.1o1, decla­
raban que era e1te 1ainete original de Io1 
Sres. Lopex Silva y Femandex Shaw, con 
mieiea del maestro Chapf. 

Con decir esto, queda tambien dicbo que 
todu Ju loealidadM del teatro eataban 
ocupadas .,ara presencial' el ntreno. 

No corretpondió el éxito i la1 grandel 
esperanza• que los nopabres de lo• trss re­
Ctridos autores habían de~pertado en el pli­
blico. Bate juzgó la obra lá.nguida y pesa­
da, sin eDlbargo de aplaudirMe en repetidas 
ocasiones á. los libretiatae y al compo1itor, 
a1f como á. la Pretel, 6. Fe.-nandl<)z y i Ca­
rreras. 

DIJ estas obaena.cione1 se desprende Ió· 
gicamente I(Ue el eainete tiene mucho apro­
vechable. Y ti por otra parte 1e considera 
4ue su repre1entacion dur~ mú de hora y 
media, cabe suponer, y 1111n esperar, que 
podando con mano dura é ioteliaente la 

obra, y dejárldola reducida A Jfmi&el mAl 

cortos, llegarla á. oir1e toda ella co.n gu1to 
1 ha1ta con aplauso durante mucba~ no· 
cbes.-A. P. 

;=~--~---- --

De de la platea -A palo 
LoslluMs 'J1UJZ08 es el titulo del ninete 

lfr;?o que anoche se estrenó ea este teatro. 
Bl JUSto renombre de sus autores Lópaz 
Silvr1, Fernández Shaw y el Dla~stro Ch f 
era cauRa de que se esperaee coa nrd:de' 
ra expectación este eatreno y de que todo 
el mundo le augur ae un éxi ro frl.lnc•> como 
los que tantas vece¡¡ htt. reciLi iO eu aus em 
penos Ja razón social arriba indicada 

Dt~Bgreciadamente eaa8 prediccittn~ no 
se han realizado por eBta ve~. 
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"LO S B U E N O S MOZO S" 1 

EN APOLO 
El público, dieho sea en honor de la verdad, 

estaba diRpuesto para aplaudir y regocijarse 
con el sainete lírico Lo~ buenoR mozos, nueva ' 
producción de los Sres. López Silva, Fernández 
Sbaw y Cbapí; pero á pesar de esto, de las dos 
soberl.lias decOJad 11es que se estrenaron y de 
los de:;esperantPs e~fuerzos de los nrtistas para 
salvAr la obra, ésta fracasó, si fracaso se llama 
ol que no se proclame el nombre de los autores 
púb•ica y solemnemente por las protestas más 
6 menos ruidosas del (JÚblico. 

¿Por qué fracasaron Lo.v buenos mozos? 
Literltl'iamente la obra es inmejorable, apar­

te algunos chistes, muy pocos, de subido color, 
que parecieron más crudos por lo mismo que 
la obra no llegó á entrar á los morenos. 

Algunas escenas del nuevo sainete son escul­
turales en cuanto á la form1, y en este número 
pueden contarse, la primera, entre Paco y Car· 
mela y el parlamento de Pico de Oro-tipo que 
desempeil.ó á perfección el Sr. Carraras,-quion 
consiguió levantar la obra, que se iba derechita 
al foso al llegar á la mitad de la representa­
ción. 

El fracaso consistió en la falta de asunto, en 
t que el poco que tienen Los buenos mozos está 

demasiado manoseado, y en que hay que reco­
nocer que el público está harto de chulos y de­
sea cosas nuevas, algo 1uerll del ambiente de las 
tauernas. del taller, del obrador y del arroyo. 

Además, no hay más que un tipo bien carac­
terizado: el de la planchadora, porque á Carre· 
ras (Pico de Oro) se le pret~enta primero como 
un es eta de la clase b!lja y después rPsulta una 1 
persona decente y un bravo de verdad; á Lo-~ 
renzo el Milano (Sr. Soler) como un mozo de 

1 pelo en pecho y luego resulta una gallina, y así 
sucesivamente. Solamente, como ya hemos di· 
cho, el tip•) de Carmela y el rle Paco se mantie- 1 
neo con vigor desde que se alza el talón hasta 
que cae. 

A ciertas alternativas en el carácter de los 
personajes y al hecho de haber comenzado la 
ac··ión en el tercer cuadro, se debió el fracaso 
de la obra, fracaa<J del que se desquitarán segu­
ramr>nte muy ¡..ro1 tolos populares autores de 
La Revoltosa. 

La música del maestro Chapí es agradable; 
pero no se halla á la altura del autor del que ha 
escrito la partitura de La cara de Dios. 

Se aplaudió, sin embargo el nocturno por au 
delicadeza y el dúo del cuadro final. 

El cuadro del taller de planchado es precioso, 
y la decoración del restauralli de L'ls Viveros 
de primtbitno carlello.¡Bien por Amaliol 

La empresa de A polo, como de costumbre, no 
ha perdonado gasto ni sacrificio para poner la 
obra con propiedad. 
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Bl ssinete no fué del gusto del público. 1 Hay qne decirlo así cumpliendo deberes de 

c.roniat& por mucho que &ea el respeto que 
la anterior labor literaria de los autores 
merece, y h11.y que decirlo acaso eon esa crul'!.,..z por e.;e r ·iamo respeto. 

U .a equivocación cus qui ra la th:ne y á 
m a.- tros de tan ju t r¡ ;e •n ·. hre no pu"d"' 
mol· S\arlr..s nuLc~~o que se le.~ diga la '<5l'd&d , df&nuda 1 

Cu~ro eatá, que asi en diiuego como en j 
las situaciones y como en la másica, hay ¡ 
muQbo digno de a.,lauso por su m•rito, 1 

oomo es natural, tratbd.ose de los trea co 
laboradores de Loa MIIMs mtn91. 

Pero esoa méritos de detalle no pueden 
dar al conjunto las condiciones de uua obra 
teatral como toto el mundo esperaba, fun 
dando esa eape:-anza en las bellisimas pro 
ducciones que López Silva y Fernández Shnr y no hay e¡ ue decir el maeatro Cha 
pi no1 habian dado á c'mocer. 

Además el ¡énero demasiado serio, casi 
trágico d& esta obra no encaja en el teatro 
de Apolo. &s preciso convencerse de ello y nosotros podríamos en con1lrmación de este 
aserto ett&mpar aqui nombrea de nld.ade ras eminencias que por uo tener ese a1erto 
en cuenta han fracasado en aquel escenario 
con obras clertame!ite superiores á esta á 
que nos referimos 

La compaiiia de Apolo hizo euanto eatu 
vo en su mano para lograr el éxito, y justo 
es dedicar á toda ella un aplauso y otro á 
la empresa que aooche 111ostró como tantas 
otras veces que no perdona medios u1 repa ra en gastos para agradar al público. 

La de anoche es una pequeña contrarie 
dad de la que bien pronto hu de nrae in 
demnizados los dlstinguidisitnos autores de Loa 6r~e1101 mo:u y lvs inteligente• y des 
prendidos empresario¡ del simpático teatro 
de la calle de Alcalá, al cual el pábllco si 
gue coa razon favoreciendo decididamente. 

--- -----



A. POLO 
Lfll buen01 mo.w.~, sainele lírico, en un acto y 

e n ~o euadros, origina l de los Sri"S. f,úpE'z Silva } 
FMn iln dr.z- Sbaw, rn ú-lr: a del maestro Cbapf. 

t 

Ni la ~racia '1 vi\ ·.r.a dt~l dialogo, ni las bien 
lJl~dü aituacion " cómicas, oí la partitura, 
d gn en vf'rdad, ti' mejor acogida, ni la interpre­
t:lc :ón f'sm aradfsi •na, ni el decorado vistoSQ ... oa­
d~, en fin. b Zl) modillcar al pt'Jblico la actitud 
guerrera en que se colocó desde el momento de 
ver salir á escena el primer «buen mozo», actitud 
que no auCrió cambto alguno durante toda la re­
prrsentación. 

El libro, como antes qued 4icho, tiene el 1ic 
~peaial, que llevan todas las obras de López Sil­
va y fernlo4ez -Shaw, un chispeante dillogo, un 
CIJiorido, un interés que no decae ~U8nte la hora · 
lur¡;a que dura su representación, y que SC'¡uros 1 
e~ta mo~. á tener lugar su acción entre otra cla- · 
sn do gen ti', no del 6roBce, hubiera proporc:iona-~ 
di) un entu -iasta triunfo máa que aña(Hr l la hrí­
ll~tnte J larga serie con que cuentan IUJ autores. 

La partitura que ha hl"cbo el maestro Chapí, 
tiene números que lo hubieran valido grandes 
a¡Jiauso,, iÍ. no hallarse el público tan mal imprr: 
siouado, muestra de ello son, el duo, ma¡iltNI-

I mente qntado por Matildo Pretel 'J Anaelmu Fer­
f náudez, lleno todo él de una p•il6a, Cle ana ftU!r­
za, <{Ue es sin disputa unr' de loa oómeroa mu· 
insptrados qutl han salido de tan ilustre plu, 
el nocturno, modelo de delicadeza, el prelu.& 
tuda la partitura, para acabar, es digna de Cb 
y roo est' ' todo queda dicho. 

La interprehción, como siempre, en este tea­
tr,., acertadísima, est111.1ie á caflfO de Ma&ilde 
Pretel, que en tllda la obri '! l!!pecJalmt'nte en el 
duo luc•ó •u• notables cendicionea artfatieaa y au 
hermosa 'Yoz, do la aeñun Vidal, y de A1N8lmo 
FPrnándf'l, Soler, Carrera~. Oalil'eroa y oeara. 

Lu decoraciooe11, de Amalio, de mocllo efec 
' to, sobresaliendo la que lirura los Vi..-erot d~ 
nocbo. 

Demostrado queda que el público quiere f4u 
1 

ro chico y a o fÍJtiWO chvt.. qpe bala &hora ena 1 
consideradoa, p')r 1 t fuerza de la co.klmbre, 
c•l,no aioóoim •· C•J ·tn ,¡,> t>l c· ~treao de Blvllimo 
chulo t()dos vicro ¡¡ eu dieh, tUolo la ,edeacíóa 
del asondereacfo géMra ¡·hi."'l, Tiempo es ya ca. 

se dt>ju 4escausn a lo ~~. qae ~D-
11 actvuclo, 1 á otro ¡Jt'rrótiJros, •ue tetlieado 

P. l tal nto ar&fstico J la pr~ dka de Lópflz SilY.f 1 
J.<'orniiDdf'z Sbaw, no ea chtl~ll auprarlea fiÓ:&t-

1 

mos y merecidos éx.i~s. 
)(osen loman. 

-~---__._---~· 
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Carreras estuvo superior. 
Muy bien Anselmo Fernéndez que, sin des· 

plantes y exageraciones, hizo un guapo de ver­
dad, y asi ae lo demostró el público con sus 
aplausos. 

Muy acertada cantando y declamando la Pre· 
tel, y cumpliendo bien, c!)mo siempre, Soler, la 
Vidal, Ru~sga, Ontivetos y Carrión. 

Felisa Torres, en su papel mudo, muy guapa. 

M. 

Loa IJI/elloa mozos, Raincte lírico original tle los 
señoros López Silva, Fm·n:~ndoz SlHJ.w y Chapí. 
El público que, lit~t·almento, ocupaba auo­

che todo el teatro de la calle de Alcalá, era 
el do las noches de éxito; torla In república 
de Jns letras con lo má.~ granadito de su aris­
tocucia habia acudido á aplaudit· :í los seiio­
ros López Silva, I<'ern:\u•lf l. Shaw y Chapi, 
y, sin embargo, b olJra no obtuYo, ni ron 
mucho, los aplau~os qno tan le;;·itimatnontc 
han coui}uh;tado otras hermanas suyas como 
La¡; bt•m•fa.~ Y La lletoltosa. 
· En Los buenos mozos se e · ag~>ra la nota 

sentimental que de algún tiempo 1\ eRta par 
te tionrlo á convertir al ::prell'liz .le carpin­
tero en trovauOl' provenzal y á h1 oficinln do 
ruodi La en nlti\·a y seuthn<.>ntal castellana. 

El público cstl1 hastiado de quo le sirvan 
si••mpro el mif;mo manjar con ig·unl salsa ó 
idéntico~ aperitivos; protesta crmtt·a ci ah­
sm·,lo do un tl'nt:wto en caballos quo siente 
cou mAs CX']Uisitez r¡uo llocqucr y habla cun 
m1\.s .fuogo r¡uo Espronccda; le di gusta el 
!JI'acw.YIJ _de rig•or quo ~>ustitu~·e el ingenio 
con los hmc,s ch(¡cnrrcroR l'. insulsos, y com­
prende con clurida1llo inoportuno do ciertos 
urratH¡' s chauu\ticos con acentos d11n.lnri•lo, 
,v 11'1 fa! o de algunos apa~ionamicntos repen­
tinos con mlsticas subli.,.idadea, propins de 
no novclcsro molodramn. 

Si Jos nutot·es no sr. preocupan al"'o más 
de lomar el pulso á la opinión y al g;lotu (IC 
·¡t t'•poen, el fracaso de anoche u o scrú ol úl­
tilll<l !)tiC fJI'CSIIICÍC'010S. 

l'nrn. o! maestro Chapi hteron lo p ·C<•~ 
aplauso· ~1!~ ñy t• l'csonurc.u • n A polo; In 
pnf",a cou qu<': empieza el :;ainctr: y !'1 •luv 
fillal, fu t•on del ngmdo del púhlico; pot· m:'t 
qn~ ¡Hicrla :tpdcát·seles lo que •lt•ctm•H del 
libro: ~ou lapolkita y el !Jran dúo do siem- • 
prc . 

.Ar•lalio Fcrnándcz ha. pintado ttnns precio­
sas decomcion<'s. La primct·a, cspecinlmen­
to (una vista de los vtYeros) es modelo de 

1 género. 



La ~~ iD fUe, sin duda, lo me~or. ·la Pretel, .Soler, Ontiveros, C~rrión, y ~oure todo Carreras, hablan cstud1ado y cu1dado los papeles. · El último fué con justicia ovacionado en una pr.eciosa relación, que e~, in~udable­mente, lo mejo1· do la obl'a, htel·ar¡amente 
h~blando. • Esperemos, pues, el desquite de los seuo-res López SU\"a y Fernández Shaw . .6,noeho les dijo el público que es preciso buscar otros caminos para lleg·ar al éxito, y si ettos le buscan, es seguro que le encon· trlll'An.-ENE. 

LOS E87RENOS 

LOS BUENOS MOZOS 
~ueha expeetación hrtbfa despertado en loa el':ronlos literarios el estreno de Los bvm1os mo-#08, anunciado para anoche. ·" · · Como sucede aiempn que una obra trae J'Ui .. do, de antemano aabfa todo el mundo que la obra era de López-Silva y Femúd• Shaw; qae de la partitura era autor el maestro Chllpr. 1 ~o el decorado se debía al pincel de AiirJio. , En escenarios, tertuUns de oaf&i 1 en otros muchos sitios, amigos oficiosos de los autores '1 de la Empresa propalaban desde hace tiem· po !M excelenolas de la nueva prodnoeicSn de lap or.lebrados autores. 

. -Es superior á Las bratñtU y á La ''etoolto­•a-decían unos. 
-Es kl mejor que se ha hecho én A.polo­alindían otros, excediéndose en 11111 juicios. :. Con todo lo cual ae habín formndo atmós!e· ra tal dé éxito, que ocurrió lo que au.ele oca· rrir en muchos casos de la vida: qne el cspoo­tac!Ol', al levantarse el telón 1 tomar asleDto en m localidad, lo hacía en la oreeaela do babt1r­Jit)as oon una obra modelo en su género 1 de· chado de bellezas. 

. Lo apuntado, que ea :rigorotamente uaoto, parjndio6, 1 no poeo, i loa autoree de LH b,. nos mozos, como perjudfoa siempre en oasos análogos. 
. El coadro Drimero se escuchó oon sumo ~do; el púbUoo comentaba la analogfa de aquella situación oon la escena de la apuesta en la hosterla del Laurel del dram• de Zo-Fnla. . Bn Los bue11os mozos, Don Juan es un des· tJa\Oador de potros; Dotl Luis, un buen m010 d8 ofteio, sin ídem oonooldoJ..y Dotfa In4, una ~'ldor11 de la calle del ualvario. · :A la puerta del merendero do la Sevillana se eól1,oierta la apu~ tras de una bonUa aJnfo­•<lel maeetro Chapí, en que apareeen hábll· :~e ~uadns Ju notas de un BCAoltU m~y ~ JUMdu pn orgaaf.llJ),.ooa lu Ale ·~ 



, L.'l ob1-;1 caminó por buenos derroteros has· 
m el final del teNer cuadro, que se de83rrolla 
en los Ylvcro:-1, precios:unente presentados por 
Amalio. 

Una C¡•aso quo lo3 autores ponen en labios de 
lu pbneha.dora, y que al púlllico se le antojó 
exce'livameuto dramática, fué bastoneada. 
' Desda e!'ta instante comenzó á decaer el in· 
tere;J, y lo que on otra3 ocasiones se hubiese 
apl:mJidn, el nocturno y el dúl) del último 
JJUI\dro, por ejemplo, pasó ca <JI inadvertido • 
. Cayó ol telón, y se escucharon débiles aplau­

so:o. 
IJOS inteligantes en la materia afirmaban 

'que, limada la obra de cierta~:~ frases de gusto 
'dudo:;o para pronunohdas en un escenario y 
ante un público compuesto en ~;u mayoría de 
seflorns, y nlig<Jrada ue algún poso, puede te­
.ner arreglo y vivir mucho tiempo en los car­
te!P.s do A polo. 
• J<~n la ujeeuciún se distinguiel"on la aoñorita 
'Protd y los ::)res. Carreras, Fernández, Soler, 
On iveros y <Jnrrión. 

• EL SEGUNDO APUMTE. 

Dt'. PQés 4eJ est:re L 
su IV!l$ repre entacio no.-~ o segund3 Y 
zo 'en Apolo ante >íol"ncs llo LOS bueno! mo. 
pr.:Jjuieio, h ' con Ut~fdco nu~~rosísimo, sin 
rn ~us autores. 0 un CXLto grnndo pa-

Bten es verdnll q ~ t • 
caci?nes de la crític~c; d~r· S:~ficudo las indf. 
~uc1do indispensables Pdi~f. Le .• han intro-
hbro. mo JC·lc•ones on el 

Tanto el pintor co 1 
Shaw y Ch· pf son JI mo .,os ~res. Uípcz Silva 
ches. ' nnnuo~ a escena todas la~ 

~~~ 



1 t//1_~~ 
4POLO.-Loa buenos mozos, sainete lírico de López Silva, Fcrnández Shaw y el maestro Chapí. 

La causa principal de que el sainete Los buenos mozos fue1·a recibido con manifiesto desagratlo por el público, no es otra, á. mi jui­cio, que el ha~er exagerado los autores la nota dramática. En otras obritas del mismo génet•ó-como La chaoala y La reooltosa-se f1an mantenido López Silva y Fernández Shaw en más justos limites. 
Los buenos mozos no es ya un sainete lige­ramente sentime11tal, es casi casi. la tf'agedia chula, á la usanza clásica, enfática y altiso­nante, en la que los dioses y los héroes se han trMfot·mado en gentes de pañuelo á la cabeza y chaqueta corta. Por muy con venciCinal que sea toLlo en el teatro, no es posible convenir en que un tratante en caballos-como el me­jor mozo de Los buenos mozos-y una oficiala de plancha lleguen á saber dónde les aprieta el coturno. 
Por eso, la falsedad es el vicio de origen del sainete nuevo, y como consecuencia todo lo que en él ocurre inverosimil. A trozos, como no podía menos de ser, brillan la gracia y el donait·e especiales del autor de Los ba,.,·ios ba­jos, y el saooir jaif'é de Fernandez Shaw, pero la acción es lánguida y no interesa, y-tam­bién he de decirlo porque el justo renombre de tan distinguidos litet•atos, y la antigua amistad, y la sincera estimación que les pro­feso me obligan á toda la verdad-ni aun en el diálogo han tenido tanta fortuna como en otras de sus obras. Hay frases tan crudas y chistes tan ... verdes en este sainete1 que sepa­

s~n también de Io convencional y ae lo con ve- 1 mente. 
El libro arrastró á la música en la calda y ni el delicadisimo nocturno, ni el brioso é ins­pirado dúo del cuadt•o final-dos p!\ginas que llevan la marca de fúbt•ica, fecunda é inago­table, de Chapl-aunque fueron muy aplaudi­dos, lograron el éxito que de estar colocadas en situación y momento mlis adecuado ha­brlan obtenido. 
En la ejecución, Carreras se mantuvo á salvo de todo tropiezo y alcanzó un éxito pu­ramente personar, y Anselmo Fernlindez de­fendió muy bittn en la primera mitad su rape! que peso. enormemente, y la Srta. Prete htzo el suyo y cantó con aplauso. Soler consiguió no poco con salir adelante del personaje gua­són que le estaba encomendado, y la Sra. Vi­da! y Ontiveros, Carrión y Ruesga despacha­ron lll.S segundas partes con aciet•to. 
Las llecoraciones nuevas de Amalio hoa­ran la firma del eminente escenógrafo. Espe­cialmente la vista del restaUf'ant de los Vive­ros es de primer orden. 



Desgráciadamente, m con todos estos ala­mares y perifollos pudiet·on pasar Los buenos mozos por mozos buenos. 
Pero, á buen seguro, que López Silva Y Feruández Shaw, como de corazón se lo de­seo no tardarán en desquitarse con otros de la talla que les corresponde y útiles para el 

servicio escénico. 
JoSÉ DE LASERNA. 

APOLO.-Con ñecir que In ztu·zuel!l. Los bue· 1 nos mozos estrenada anoche en e"te teatro, 110 • 
foé del agrado del público, bnstaria fJ.UÍzás, pero l el cartel anunciaba el nombre da lo& autores y 
la rozón teatral Ü¡lpf-López, Silvn·Fernández y .

1 

Shaw, merece nlgo más. 
Los buenos mo,·os, según nuestrn h umilde opi· , 

nión, es una c.tnivocación lamentable y sin en· 
tmr i\ señrdnl' ln1un·cs, bn~ie con d -c.ix que ol , 
pú!Jlfco, sin drjar de npreciar belle2Js de ln ver. 1 
sificación y ftnscs felices, protestó desde el ter- 1! cer cundro, extrniinndo ¡;itnnciones y tipos fnl· 
ao3, fraRes grueilllS y carncteres aobronnturales. ¡ Ln música, sin r~cr digr:a del muo.~ tt·o ilustre 
que tlirlgia In ot·qnel!tn, tiene dos núr.neros 1 el l 
noctumo y el dúo, el primero, esp ·da.lmente, i correctmnQule inatt·umoutnuos y ol'igiunlí~i· ' m os. 

El mnestro Chrlpí no quiso, :\ pe.9nr de k'! 
aplaueo¡¡ del púhlico, repeLi.r el dúo. ¡No Vflle 
cniudttrse, ltl'' ''f'ilro! 

Y coUJo los nutores de Los lJt,t'nos motos han 
ganado yn los entm·chndo~ y RO'tl U!it1.1 «buenos 
moz 'R• 1 fírgurnmente se rlesquitnrüll pronto. 

l;J:r:, lo que siucemmcntc tlesenmos. 
• 111 • 

rJn intllrprotnción esmerntlleima. 
l\Ia!ildc Pn•tol 1 Anselmo li'ornltndez, CanerllB 

-QtH1 luchó como un Mroe-y Clurión, fueron muy celebrados. 
P .. 

y{ rf'rr.¡-M~ ~A-
LOS TEATROS ,. 

APOLO 
LOS BUENOS n-rozos, sainete lírico en prosa., libl'O de los Sl•es. López Silva y 

Fernttndez Sha.w, mú;ica del m:A.estro Chapi. 

Ko es el nuf'vo sainete de Lót'lez Silva 
y Fernández Shaw me.ior ni peOJ.•, si bien se m1ra, qtte otras obrns de estos a¡llau­didos autores. 

Qnizás, coro o estrtwtura d1•a.mática, hay más obra én Los brwnos mo::os que en La cluJ,IJMa, por cjtnnruo; y én la ncción, sohre todo on su primera 'mitad, más in­
torés que e:1 !..Pu; in·rtt·tas 6 La ¡·evolto.~a. Ltl. música rtuo el maestro Cha.pí ha pnestu en Sét'vtcio dol libro da Los bua­
nos mozos, aunque no tuviera otl'lt cosa 
-r.t~Ie tieno muchas más y todas buenas -que aquél prodoso nocturno y aquél gran duo, digno de figurar, no ya en una zarzuela grande sino ón una ópera, pu­
diera con creces asogurar nn éxito. 

Las cinco dacoracioneg de A1aalio, sin­
gularmente la de ios Viveros, son otros tan tos e u adros madrilefi.os, admirable­mente llevados á la escena. 

Y do la interpretación que á sus pape­le3 respectivos han dado ras SrAs. Pt•etel 
~ Vida!, y los Sres. Oarrerns, Fet•nánde?:, ooler y Ontiveros, ~oda injusto cuanto 
8'3 dijera que no fltoro. cu t:ni elogio. 

Y, sin emb:u•_go, !ojos de sor nn éxit.o el estreno do Los bwmos mo~os ha sido un fracaso e$ta vf.lrsirln chulesca dél Te­norio-pues eso viene á ser en el fondo y ~.n la. forma-rcpres'3nt,ada anoche . 
Constgnar ac¡ uí otra cosa S•'l'ia fn.ltnr á. la verdad y engañar á los autores. 
tf'óJUo explicar el fracaso , recono­ciendo r1uo el nue,·o sainete reuno los mismos· 6 anj,logos elementos quo en 

obras anteriores han dado el triunfo 11 
L6¡)CZ Sílva, Pcroll.ndez Sha.w y Ch.api1 

A nur~tro jniclo, en esa analogta, en esa it5u al dad, on esa repetición de la misma nota, en ci ngotar.aicnto fonoso 
de nn ~óncro de obras, en las cuales se nos pt·esentanlos 1~1ismos tipos, habll\n-

' do ol mismo longnnjG, dicic11do los mis· mos chiste$ y obligando en el mismo 
preoi ·o momcntn al compositor 4 escri­
bir el coasabido duo. venga 6 no vllnga 
á pelo y esté ó no eaté e_n en ~it!1ación •. 



Paréccnos que anoche el desagrado 
del público se manifcstalJa, más que 
contra la obra misma, contra el ompoño 
en servirlo sicmpr·e ose mismo manjar, 
aderezado con idéntica salsa, en la que 
adem!ls,con cierto ensaiíaruionto. so hc.bía 
ptocurado atc.car la sensibilidad del pa­
Iadar recargando aqnalla dó la pimienta 
del chiste fuerte, de la fra!le ca.nallésca 
y do la imagen ra.van~ en la pornografía. 

Del hombro y la muJer del pueblo, que 
iienen-¡va lo 'creo!-su <:orazoncito, oo­
m.o dijo muy bien el maestro Vega, he­
mos ido pas'ando á la golfa sentimental, 
al eludo épico, hasta dósnaturalizar las 
:(ll'lSiones y las tét•nuras de la gente de 
abajo y convertir el sainete en melo­
drama 'íncoherante; v esto repetido una 
y otra vez, en la mis"ma forma siempre, 
ha tlegado á J?OUer O.l público en UD gra­
do de saturamón do chulería tragi-cómi­
ca en que ya no puede asimilarse una 
nuéva <lósis. 

Así nos explicLhnos únicamenta el fra­
caso do .ancche, .Y así lo comprendemos. 
Si tos bue¡los molos hu hieran entrado en 
tul'no a.n'tes, él triunfo hnbiara.sido parn 
est,e so.ineo.te¡ como si Lrt chavala ú otra 
do las obra-s aplaudidlls do los mismos 
autot•os hubjeson llegado cuando el gé­
net•o comiótna 1í agotarse-si e quo ya 

1 no estñ a~otado por complato,-su des­! gracia h1ibies:a sido igunl á la de Los bwJ· 
nos mo;-o$. 

! Si mi~ qnol'idos amigos Silva y Fcr­
n ,lndez Sliu.w, r.uyo tropiezo-que para . 
e¡uieh tanto vale no hu.y caida-sionto' 
t.nn cio veras como si so tratase d<l co~o. 
fH'opia, tnirau set•enamento lo sueedi~o, 
coro¡n·eurld!'áll la verd\ad-que a. qmen 
m ís vale y uuls so es íma se debe clnra y 
sin rodeos-do esto que,los digo. 

Rtt talento, su g1•acut, s-u conocimiento 
d ~ l ite:~tro los ll~var!l.n st¡guramente á. 
pr.;nto y completo dosr¡uit.G. 

El tnM~tro Chapi uo lo neecsito.. Para. 
él f:a~ron anoche lo· mavor&s nplansos, 
y es" preludio y eso duo; u.un .colocados 
C:!ontle est .. tu, son dos h1~rmosas pá~inas 
ro¡i.· en el gran libr<> de su fnma y cte u 
('¡•ór.lito dó compo.:itor, 

R. :B!a.sco. 



Creíamos que después de El tíftimo chulo de Esla­
va no volveríamos á. ver chulos por los escenarios, y 
los señores López Silva y Ferná.ndez Shaw, chulos 
más ó menos disfrados llevaron á Apolo con el título 
de Los buenos mozos. 

Esta fué la primera contrariedad del público, pa­
sando por alto la de las cinco pesetas que por butaca 
hicieron pagar los revendedores á los que, como á un 
servidor de ustedes, llegaron al teatro á las nueve y 
media para ver el estreno. 

La verdad es que son muchas cinco pesetas; y los 
autores, cuando estrenan, creo que deberían tomar 
cartas en el asunto, pat·a evitar ol abuso de los reven­
dedores y de las e m presas. 

N o han estado los señores Fernández Shaw y López 
Silva muy acertados esta vez. 

Aquellos buenos mozos del primer cuadro, contan­
do sus conquistas amorosas primero, y después apos­
tando por quién se llevaría la planchadora, me re· 
cordó la escena de Tenorio y Mejia, en que también 
comentan sus amoríos y en que también apuestan por 
una mu.ier. 

Creo que este remedo de la escena de la hostería 
del Don Juan, fué la segunda contrariedad del pú· 
blico. 

Y la tercera consiste, ó á m{ me lo parece, en la 
demasiada extensión que los autores han dado á. la 
obra, careciendo ésta de asunto para las proporciones 
dadas. 

Y como estas contrariedades son lo bastante para 
que al público no le satisfaga por completo una obra, 
Loa bue11os mozos no le satisfizo. 

Claro es que rió ese mismo público algunos chis· 
tes, que aplaudió á Carreras en un monólogo, que dijo 
bien, Y que alabó en general la.galanura con que la 
obra está escrita; p ro la picara falta de asunto hace 
desmerecer la labor de los aplaudidos autores. 

De In música. hay que decir que, si el libro hubie­
ra entratlo más, más se habrían apreciado las bellezas 
de la partitura, y en estas condiciones no es poco con­
seguir, contener en más de una ocasión la pública 
impaciencia, que iba á. demostrarse como se demues· 
tra en los teatros: con pésimo gusto. 

El eminente maestro Chapi hizo varios números 
lindísimos, pero dos especialmente, un nocturno y un 
dúo de tiple y tenor, hormosiaimoa. Amboa números 
se aplaudieron prolongadamente, y mal humor debía 
tonar el maestro, cuando ni los repitió ni se levantó 
de su sillón directoril para saludar al público, que 
con tanta justicia como entusiasmo le aplaudía. 



La interpretaci6u do Los buenos mozos fué correctí · 
sima. La señorita Pretel habl6 y cant6 perfectamente. 

La señora Vidal, Carreras, Anselmo Fernández, 
Soler, Carrión, Ontíveros y Ruesga merecen sinceros 
plácemes por su trabaio. 

Y para· el escen6graio los hay también, y muy ex· 
presivos, por sus decoraciones, especialmente por la 
del último cuadro, de admirable verdad y color, re· 
presentando un restaurant de los Viveros. 


